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El comienzo de un nuevo curso despierta todos los años una emoción
singular, Cada curso es una "aventura" para estudiantes y profesores
y encierra en sl los lervores de grandes afanes, de nuevos horizontes.

En cada curso cristaliza de un modo indeleble una parte de nuestto
existir. De ahí la alegrla con que la Universidad acoge a los nuevos

profesores y €studiantes y el timbre de añoranza que impregna el
adiós a lo¡ que d€jan sus aulas y sus claustros.

Las Universidades son uno de los epicentros de ese gran proceso

¡enovador en el que el mundo actual vibra estremecido, Sólo unas

Universidades responsables, dinámicas, leales en su autonomla y en

su libertad a l.a altlsima misión de se¡vir con Ia lumbre del esplritu
a las realidades más profundas e inmanentes de la vida y de la cam-

biante civilización podrán ser un apoyo firme del porvenir.

El tema de esta lección inaugural es una efemérides notable:
hace unos dlas se han cumplido ,1.500 años de la deposición del úl-
timo emperador romano de Occidente. También en ,1976, como re-
cuerda el eminente historiador Arnaldo Momigliano 1, cumple 200

años Ia historia más conrovertida de la decadencia de Roma, escrita
por Eduardo Gibbon, The Decline and. Fall ol the Rotnan Empire;
200 años de la independenci¡ de los Estados Unidos de América, y

de un librito de 47 páginas que causó un impacto extraordinario y
sonó como toque de clarln llamando a los colonos a la independen-
cia de Inglaterra: el de Tomás Paine, Common Se¿s¿,. 200 años de

¡ Di¡cu¡so leldo en Ia loleúle apc¡tu¡a del curso académico 1976-1977,
en la Unive$ided de Murcie.l MoM¡GuAño, Edward Gíbbo l{ori c dantro la cultura italiañd, en Studi
Romdü, 24,1 (ene¡o-ma¡zo 1976), I !s.
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la aparición de uno de los libros de economla de mayor trascenden-
cia, el de Adán Smith, An Inquiry into the Nature anil Causes of the
Wealth ol Nafions. Gibbon, miembro del Parlamento inglés y amigo
de Adán Smith, podla apreciar las consecuencias de los impuestos ex-
cesivos y de la restricción del comercio. Cada uno puede reflexionar
personalmente sobre tan inte¡esantes coincidencias.

Es de sobra conocido, como señalara Alvaro d'Ors, qu€ "el De-

¡echo romano constituy€ una tradición intelectual siempre activa,
que ha servido para configurar hasta nuestros dlas la mentalidad ju-
rldica de los pueblos europeos o europeizados, lo que equivale a decir
del orbe civilizado". Pa¡a la comprensión del Derecho ¡omano, al
estudio de l¿s instituciones precede una introducción histórica. I-a
c¿lda del poder polltico y militar del Imperio romano de Occidente
en el 476 podría tratarse someramente en dicha introducción.

"El ocaso de un enorme organismo histórico es el hecho de ma-
yores dimensiones dramáticas que puede olrecerse al hombre Mayor
que é1, sólo serla la agonía sideral de nuestro planeta, su muerte co-
mo astro; pero a tan grande espectáculo no estamo6 invitados. Por
esto digo que el fenecimiento de una civilización es, para el hombre,
la escena más saturada de melancolia".

"Bien o ural, nos hemos habituado a la idea de que nuesÚa in-
dividualidad habrá de aniquilarse; pero nos resistimos a admitir que
la sociedad donde aquélla iba inserta y como arraigada pueda morir
tanbién. Esto nos acongoja más gravemente y duplica nuestra mor-
talidad" 2.

¿Qué duda cabe de que algunos contemporáneos de la caida y
otros coetáneos de las catástrofes que acaecieron a Roma en diver-
sas épocas de su prolongada historia participarían de sentimientos
análogos?

Lo he estimado además asunto digno de consideración en esta

circunstancia, porque "La historia, hable de lo que hablg está siem-

pre hablando de nosot¡os mismos, los hombres actuales, porqu€ nos-
otros estamos hechos del pasado, el cual seguiremos siendo, bien que
en el modo peculiar de haberlo sido" 3.

En este sentido, Ortega ha podido enseñar a la historiografla
sobre el sentido actual de un problema €terno como el de la muerte
de Roma, porque, si bien las vicisitudes de las grandes civilizaciones
están siempre en Ia relación entre la ctrase dirigente y las masas, no

' OúEca y C^$Er, Sobr? ld mucrtc d.¿ Roma, 1V26, en Obr¿3 (19t2), 569.. O¡TEGA r. GAssET, Und int¿\tretoción d¿ la Histo¡id Uttittarsdl. En torno
a Toynbee, 1948-49, en O.C. 9¡ (1965), 72.
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se trata de una relación constante y abstracta. El pensar lo contrario
serla un error provocado por el prejuicio en cuanto sucedáneo de la
investigación a.

Conviene adelantar, sin embargo, que pocos contemporáneos de

la cafda de Roma fueron conscientes de una ruptura total con el pre-
térito en el sentido en que lo fueron los €uropeos que vivieron lo
que supuso la Revolución Francesa de 1789 6. La importancia decisi.
va que había de atribuirse al año 476 es, en sus primeras formula-
ciones, la ¡eflexión de un grupo social muy limitado. El primero
que formula de modo solemne que el 476 supone una ruptura de-
cisiva con el pretérito es el longobardo Paulo Diácono en el año 775,

es deci¡ 300 años después, bien que apelando a una tradición his-
toriográfica que referiremos más adelante o.

Puede incluso afirma¡se que la caida de Roma en el 476 no es

un hecho absolutamente decisivq ya que hay una continuidad entre
los gobiernos de los prefectos ronurnos y los de los reyes germánicos.

Tiene lugar una subrogación. El propio Derecho ¡omano pervive en
sus formas vulgares. "Sólo los francos presentan una clara contrapo-
sición con la tradición de la Romania, y son ellos el f.actor princl
pal del Medio Evo Cristiano". También hay continuidad en ooos
aspectos. Ya en 1937 el historiador belga Henri Pirenne, en su libro
Mahomn y Carlomngno, sostiene, poco después de haber publicado
Toynbee los primeros vol¡lmenes de su Esrt¿dio d.e Ia Historía, qu€
la irrupción musulmana en el Mediterráneo, al t¡astocar tras estruc-
turas comerciales de la Antigüedad, supone un giro histórico radical
a diferencia de lo ocunido en el 476 ?, Y el romanista Koschaker
afirma tajantemente que no fueron los g€rrnanos, sino el Islam,
quien acaba con el Imperio roÍvtno 8.

Dado que ninguno ha narrado la historia tan bien, tan en con-
tacto con las fuentes como él e, recurramos al capltulo 36 de Gibbon:

Orestes, general bárbaro aliado de los romanos, es ascendido por

. Cfr. MAzz^¡rNo, El lin d¿l Mundo Antigia (trad. esp. 196I), 185.. cEt2E*., Altertunsuissn$chalt und Spiitantihe, 1926, en Kl¿íne Schrilten,
2 0963) , 393.

. PAULUS Dr^coNUs, Historia Romana (ed. A. Cdvelluci, fgl4) 15, 10. De
coDputar los años a partir de la fundación de Roma pasa a computarlos a
partir del nacimiento de C¡isto. Cfr, WFl, D¿s En¿lc d¿s Kaiscrtxñs im Wcslen
d¿s Rdm,schei R¿t.r¡i (1967), 194.

'Cf¡. OTTEGA a G^ssEr (n. 3), 62; D'O¡s, Prólogo a ¡lirtori¿ Econórnica

I Social d. Espúa, díriglda por V,{zeuEz Da P¡ DA, l: LÁ AnligLdad, (191t\, A.I Cfr. Kos€t^xER, Europa un¿I ilas Rünísche R¿.¡¿¡ (t958), 14.t MoMrcü^No (n. l), ll. Dispongo de la edición cn tre¡ volúmen€s de la
ob¡a de Gt¡loN publicada por Tb€ Modern Libra¡y, Nueva York G,f,).



el emperador romano occidental Julio N€pote a ta dignidad de pa.
hicio y al empleo de comandante en jefe del ejército romano. Las
tro¡ras, acostumbradas desde años al carácter y autorid,ad de Oresres,
se ¡ebelan contra Julio Nepote. Olrecen la prlrpura imperial a Ores_
tes que declina la oferta y propone como emperador a su hijo Ró-
mulo el 476. Al abdioar Nepote huyendo a Dalmacia, alcanza Ores-
tes la cumbre de sus ambic^ones, pero descubre en Eeguida, ant€s de
ranscunir un año, que las lecciones de perjurio e ingratitud que
un rebelde ha de inculcar pueden tornarse contra é1, y que al pre-
cario soberano de Italia sólo s€ le permite optar entre ser el esclavo
o tra vfctima de sus mercenarios bárbaros que, insaciables, solicitan
la adjudicación de un tercio de las tierras de Italia. Orestes rechaza
la pretensión. Las Úopas se amotinan mandadas por Odoacro, otro
bárbaro aliado de Roma. El emperador Orestes se refugia en la
plaza fu€rte de Pavla que será sitiada, saqueada e incenáiada; al-
canzado en su huida a Piacenza, es deoapitado cerca de esta plaza
en presencia de mercenarios ¡ebeldes el 2g de agosto del 4?6. En
Pineta, junto a Rávena se lib¡a el combate final en nombre del rll-
timo €mperador romano de Occidente por el hermano de Orestes,
Paulo, que muere en la refriega. Los soldados de Odoacro ganan la
batalla 10.

Odoacro, general de los loederati de ltalia, es saludado como
rax, pero según cuenta Casiodoro, se abstuvo de usa¡ durante su
reinado, la prtrpura y las insignias regias, aunque asume el dtulo
de rey 11,

La generosa clemencia de Odoacro perdona la vida al último
emperador de Roma, Rómulo Augristulo, inofensivo adolescente, y
lo confina de por vida, junto con los parientes que fe quedaban, a
una magnífica finca en Campania, cerca de la hermosa bahla d.e
Nápoles, asignándole una pensión anual de seis mil sueldos de oro.

Odoacro no aspira a legisla¡ no acuña moned¿ sin la efigie del
emperador de Constantinopla, deja Ia administración preexistente y
afirma asl su posición con tacto y prudencia rz.

Conviene no pas¿rr por alto, para hacernos cargo de la cruda
realidad, que en el breve perlodo de veinte año¡ desde la muerte

ú El_¡elato de G¡EEoN eJr este punto puede completanc con MAsTropñqua,
Asscd,i e battaglie m¿morabili doí tempí piú r¿motí al 4Zt d. C. (tglo), j2O;
126.
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u C^ssroDo¡us, Chronica Minotu, lI (ed. Tb. Momm!€n 1894), t59 (MGH.

Nicdctgang RoÍts. Mctamorphote d¿r Antihcr. Kxltut
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de Valentiniano rtr en 455, hablan ocupado la sede imperial de Oc-
cidente nueve emperadores: Penonio Máximo, Avíto, Mayoriano,
Libio Severo, Antemio, Olibio, Gliceri,o, Julio Nepote y Rómulo
Augrlstulo.

A partir de la calda del 476 el único emperador es el de Orien.
te, Z,enón,474-491; Odoacro es rey de los bár.baros, rex gentium, en
Italia y parte de Sicilia, y patricio del emperador de Oriente.

El Imperio de Occidente quedaba dividido en los reinos ¡omano-
bárbaros: suevos; visigodos; borgoñones; francos en la prefectura de

las Galias con un enclave ¡omano mandado por Siagrio; vándalos en
Africa, Cerdeña, Córcega y parte de Sicilia; osrogodos en Panonia
prestos a lanzarse sobre Italia; rugios, y luego desde el 488 los lon-
gobardos en el Noricum (en Dalmacia quedaban el enclave romano
del penúltino em¡rrador de Roma, Julio Nepote, alll refugiado y
reconocido por el emperador de Oriente hasta que es asesinado por
los oliciales de su propio ejército en el 480); alamanes en la Retia y,

tras ellos, los bávaros s.
Rorna, a la que el poeta Virgilio habla augurado en el siglo r a. C.

un destino etemo, pierde su poder en el 476. Lo prolongado del

Imperio nuhla un¿ esperanza de etemidad. Sólo cuando el 24 de

agosto del 4lO, el rey de los visigodos, Ala¡ico ¡ La saquea, dicha es-

peranza sufre una tremenda conmoción y algunos paganos cultos aui-
buyen la catást¡ofe al olvido de la religión de sus mayores. Les con.
testa cumplidamente San Agustln, 354-4E0, diciendo que la finalidad
de la historia no es el Imperio romano temporal, sino el reino de
Dioc que triunfará el último dla. Como los romanos equiparaban su

Imperio al orbis terrarum que significaba para ellos el ámbito de la
cultura greco-romana con las considerables aportaciones de los gran-
des imperios orientales, la caida del Imperio equivalla para muchos
al lin del mundo 14.

La sue¡te de ltalia bien pudiera haber seguido un periplo dife-
r€nte ri Alarico no hubiera fallecido de enfermedad en Cosenza, al
sur de Ia penlnsula, poco después del saco de Roma. Segrln la bala-
da heroica de la antigua leyenda, el ejército godo, en su tristeza y su

luto, deseca el lecho del rlo Busento y sepulta en él los restos de su

jefe, volviendo después las agr¡as a su cauce ordinario para que nin-
guna mano inicua pudiese perturbar la paz de tan valiente g€neral 16.

' Cfr. M^zzA¡¡No, L'¡mpcrc Ronono (197t), 3, 906.
t. Cf¡, GELz:Er, Aíliti¿g und tlnteÍgotg d¿s Alt¿n Roñ und iks t¿iñ¡sch¿r

Inpetiuns, 1958, en ¡<¡tin¿ Schríft¿¡ (l 2rl,248,264,
ü Cf¡. Horr, El ltnperio Rom¿no, .n C,oÉrz ... H¿la¿. , Roma. El orig¿i

d¿l Cris,iarúítoz 0966), 520,

3l
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Es perfectamente sostenible la tesis de que Dioclec.iano, 284.
305, y Constantino, 306-337, son los sumos ¡ealizadores del imperio
romano, los ejecutores de aquellas tendencias que, desde Julio Cé-
sar detenninan el desarrollo de la constitución del Imperio: sustitu-
ción del conglome¡ado de súbditos y aliados bajo la égida de Roma,
por una entidad polltica gobernada por una monarqula que se apo-
ya en un ejército permanente y un extenso cuerpo de funcionarios
prof€sionales 10.

Pero ese orden constituido sobre una enorme extensión del mun-
do conocido es pulverizado por la irrupción de pueblos que desde
tiempo atrás tenían contacto con Roma. No fue despedazada en cam-
bio una Iglesia universal, extendida por todo ese espacio y originada
en lor senos profundos donde habitaba el proletariado de Ia socie-
dad greco-romana 17. Es interesante constatar que un hábil esclavo
dedicado a la administ¡ación de negocios bancarioa y a Ia de l,as ca-
tacumbas que llevan su nombre llega a ser Papa en el año 217 con
el nombre de Calixto ¡ ¡8.

El nuevo tltulo de rex, sin más calificativos, para el comandan-
te en jefe de los ejércitos de Italia, Odoacro, supone un cambio pa-
recido al de los otros reyos germánicos en suelo ¡omano. Tiene, sin
embargo, la peculiaridad de que Odoacro busca el entendimiento
con el Senado, como señala Gibbon en el citado capltulo 36 que
seguimos.

El Senado de Roma dirige un mensaje al emperador de Oriente,
21116rr, y sugiere que ya no es precisa la sucesión imperial en ltalia,
dado que la majestad de un sol,o emperador, el de Constantinopla,
es sr¡ficiente para Oriente y Occidente. Ruegan a Zenón que invista
a Odoacro con l,a dignidad de paricio y le encargue el gobierno de
Italia corno vicario imperial. Odoacro es asi el primer bárbaro que
reina en Italia sobre un pueblo que habla afirmado y ejercido su

dominio sobre el planeta.
Pero el ocfogodo Teodorico, que había vivido como rehén en

la corte de Constantinopla del 461 al 471, que dominaba el Briego
y el latln y reconocía la superioridad de la cultura antigua, es co-

misionado por Zenón para que recupere Italia. Parte de Mesia en

el 488 con el ánino de lograr un buen asentamiento para su pue-

t GrLzE¡ (n. 5), 591.
¡7 Cf¡. ORrEca Y GAssEr (n. 3),58.
ra Cf¡. MAzr RrNo, La damoú4t¡zztzionc &lla culh6a nal "Basto lmp¿ro",

*p. de Rapports du 16 Cong¿s llttemational ¿l¿s Sci¿nces H¡stoiqu¿s (19&r,45.
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blo. Luego de varias batallas y de un acuerdo con Odoacro en el
493, entra en Rávena y asesina a Odoacro con su propia espada en
el palacio Lauretum. La fuerz¿ de la personalidad de Odoacro po-
d¡la valorarse por el hecho de que ninguno de los presentes osara
mata¡lo salvo el propio rey Teodorico. Bien pudo ser una venganza
de sangre derivada del año 487 en que Odoacro elimina a los pa-
rientes de Teodorico 10.

Los orientales, sin embargo, tardan algunos años en reconocer-
le. Por fin, en el 499 el emperador Anastasio, 491-518, le envla las
insignias de la dignidad real. Teodorico regla ltalia, Iliria y la Pro-
venza como pahicio y mandatario del emperador de Constantinopla.
A partir de Teodorico, rey de los ostrqlodos en Italia hast¿ el 526,
Ia situación tiende a esclarecerse po¡ el equilibrio entre su reino y
los de los visigodos, lrancos y vándalos fundamentalmente. Ya no
hay historia de la parte Occidental del Imperio romano, sino histo-
ria de los reinos rornano-germánicos.

El hispano Paulo Orosio, de principios del s. v, escribe haber
oldo que el rey de los visigodos Ataulfo,410-41! (casado con Gala
Placidia, hermana del emperador Honorio), sucesor de Alarico r,
sabla por una larga experiencia que el Imperio romano no podla ser
freno, no podlan obedecer tras leyes y, por otra parte, las leyes del
sustituido por un Imperio godo, pues los godos, en su barba¡ie sin
Imperio no podian ser abolidas sin que la r¿r publica quLed,ase

anonadada. De ahl que se propusiera como objetivo restablecer con
fuerza goda la romanidad. Teodorico, uno de cuyos nietos, Amala-
rico hijo de Alarico tt,484-507, es rey de los visigodos, se comporta
de la misma manera: conserva la organización adminisuativa y fi.
nanciera, aun permitiendo que sus súbditos arrianos fueran fieles a

sus propios usos. Asegura asl treinta años de rbienestar 20.

Su reinado, sin embargq te¡mina dramáticamente en parte por
no poder practicar una idea agudamente expresada por Montesquieu
trece siglos más ¡a¡de; "Se debe p¡estar gran atención a las disputas
teológicas, ¡rro ocultándola en lo posible; si se demuestra que in-
teresa calmarlas, los teólogos se convencen de La importancia que
c¡een tener viendo que su modo de pensar decide de la úanquili-

l'Cfr. ENeÍfN, s, t. Odoocet, en Pauly-Wisso$a, Realmqlop¿idi¿ det At-
t¿rtumsuissers¿harteí (1937); Vocr (n. l2), 493; M¡zzaRrNo (n. l3), 8O6j
Wr^cxE¡r, Di¿ Ktise der Antihcn WcU (1514), tD.

$ ORosrus, Historiaz adl.tersus pagaios (ed.. C, Zangenmeist€r !882). 7, 43,
4 ss.; ¡efieren esta cita CELZER (n,5), 396 y ST?' uD, Christliche Gcschichtapolo-
getih in dq Krisis ¿l¿s R¿imischcn Rcich.!, en H¡storio | (t950), 65,

frl
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dad del Estado y de la seguridad del prlncipe" 21. Y como ningrln
régimen es imperecedero, a los treinta años de l¿ muerte del gran
Teodorico, sus sucesores capitulan ante las fuerzas de Justiniano en
el 555, aunque Belisario había entrado ya en Roma en el 536.

El emp€rador bizantino Justinianq 527-565, especialmente re-

cordado por ordena¡ la más excelente y amplia compilación jurldi.
ca de toda la historia, denominada Corpus Iuris C¿uil¿s desde la edi-
ción de Dionisio Gotolredo en 1583, contribuye a restaurar la unidad
imperial y Bizancio sigue pres€nte en Italia hasta mediados del si-

glo xr, aunque las "reconquistas" fue¡an un mero episodio pues ya

en el año 568 comienza la invas;ón de los longobardos. El tratado
del 603 sanciona la ruptura de la unidad te¡r.itorial quedando una
Italia bizantina y otra longobarda. Los bizantinos intervienen en la
penlnsula Ibérica llamados por el visigodo Atanagíldo, 551-554, pa-
¡a cornbatir a Agila, 549-554. Redenen la Bética y zonas del Jrlcar
y proximidades durante setenta años.

A principios del siglo vrrr, la anterior unidad del mundo cono-
cido es sustituida por t¡es nuevos centros: en Oriente, el Imperio
bizantino, limitado a Anatolia y la penlnsula de los Balcanes; en

Occidente, el ¡eino de los francos y los reinos anglosajones; en el
Sur€stg €n la ¡ibera sur del Medite¡ráneo, y en la península Ibé-
rica, las entidades políticas árabes 22.

Hemos indicado antes que apenas ningún contemporáneo de los

acontecimientos del 476 lon considera como una ruptura definitiva,
como el fin del Imperio romano de Occidente.

El hecho decisivo y obvio para nosoros de que los germanos se

subrogan a los ro¡n^anos en Italia y en las provincias occidentales
liquidando el poder de Roma, no fue entendido asl por sus con-

temporáneos, salvo contadas excepciones. Intentemos averiguar, por
tanto, la significación del 476 en la historiografla próxima a aquel
acontecimienb, es decir, Ia importancia subjetiva.

El primero que t¡ansmite que la deposición de Rómulo Augrls-
tulo supone la calda del Imperio de Occidente es el conde Marce-

lino, illrico, funcionario del Imperio Occidental y luego clérigo. En
su Crónica, escrita en el 519 y ¡eelaborada en el 534, dice:
"..:Odoacar rex Gothorunx Roman optinuit, Orestern Od,oacer ilico
trucid.avit, Augustulum lilium Orestis in Lucullano Campaniae cas-

n MoNrr9e¡r¡EU,
1930), 199.. Cfr. Wr^(rr¡'

Grandezo y ¿lecad.eicio ¡lc los tomaíos (l?34, trad. esp.

(n. r9) , ll.
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,cllo cx;lii poena d.arnnauit. Hesperium Ro¡nanae gentis imp.rium,
quú. sptingentesirno nono urbis conditae anno primus Augustorum
Octauianus Augustus tenere coepit, cum hoc Augustulo pcri;t, anflo
decessmum rcgni im,Peratorurn quingentesino vigesivno secund,o,
Gothotum d.ehinc regihus Romen tenenübul'8.

Jordanes, filo-romano, aflu a Casiodoro, notario y luego obispo
al final de sus dfas, repite la notici¿ tanto en su Romana como et
su Geticaza,

El historiador holandés M. A. Wes 5 conjetura que tanto la
¡¡a¡ración del cortzs Marcelino como la de Jordanes provienen de

Q. Aurelio Memmio Slrnacq suegro y compañero de desventuras
de Boecio,480-524, miembro de la aristocracia senatorial, presente
en los sucesos del 476, que escribe, bajo Teodorico, tnz Historia
tor¡tofla, et siete libroc,

Como observa s¿rgazmente Mornigliano 4 no es inveroslmil
que algunos elementos de la aristocracia romana aceparan a Tec
dorico muy a pesar suyo, no lo considerasen gobernante legltimo
y resaltar:rn por ello la importancia de la remoción de Rómulo
Augristulo. l,a hipótesis de Wes explicarla igualmente por qué Jor-
danes en el 551 asume el juicio de Ma¡celiuo sobre la deposición.
No parece dudoso que Jordanes, que escribe en Constantinopla bajo

Justiniano, refleje el punto de vista de quienes, godos o roma¡os,
son partidarios de Bizancio, pero esperan la ¡estauración del imperio
de Occidente en lugar del gobierno biz¿ntino directo sobre ltalia.
T¿nto Marcelino como Jordanes tecordaban a Justiniano que el
Imperio Occidental estaba vacante desde el 4?6. Pe¡o podrlan te-
cordá¡selo más fácilmente si ya lo habla escrito Slmaco. En verdad
que para Jordanes, el ¡eferir a un historiador de la aristocracia
itálic¿ como SÍmaco serla más natural que apoyarse sólo en el conde
Marcelino.

Y como indica Momigliano, sea cual fue¡e el valor de la hipó-
tesis de Wes, es veroslmil que Jordanes en el 551 tuviera la apro
bación de Casiodoro, senador tomano, magisrado al servicio de
Teodorico y de sus sucesores (deportado a Constantinopla en el

. M^¡ccr¡rNüs, Chronica ñinoru rr (ed, Th. Mommlco, 1894),91 (UC¡t.
ovct. a¡t. \) .¡ Jo¡DAN$, Romard ¿t c¿tica (ed. Th. MoEmrcn 1882), ,44 !.,242 r.
(MGH. a/.t. ort, v, l),I Cfr. WEs (n. 6). Vid. l¡ impott¡!¡tc rcccn¡ión dc Vod¡, erL Arzcig¿t fúr
Alt.rtu'/¿tuittc¡rchaft (1970) 23, 47 -50.

r Morrrcr,reno, La caduta senz4 ¡rrnore ü ut lrrparc ncl 476 d. C., en
Ant¿li d¿lla Sd¿olo Norrnal¿ d, Píta. Cla$c ¿í Ittt r¿ c di Filosofia, (lg?t'¡,
40¡.

35



38 Jrsús Btnn r,o

540), al subrayar el fin del Imperio de Occidente en el 476 y al
expresar la esperanza de una ¡estauración por obra de -Iustiniano,
aunque no para su provecho directo.

Casiodoro, había redactado wna Crónica en el 519, en el apogeo
de Teodorico a cuyos intereses servla. En ella omite la deposición
de Rómulo Augristulo en el 476 para no ennar, sin duda, en el
tema de la legitimidad 27. Habla servido a Teodorico incluso
dcpués de la desgracia de Boecio, que muere ejecutldo. En su mayor
obra, Hütoria d.e los Godos, compuesh hacia el 525, queda claro
que Teodorico y los godos renuevan y protegen a Roma continuando
su historia; de ahl que la caida de Rómulo Augrlstulo no pudiera
contar mucho en tal perspectiya. Pero Casiodo¡o evoluciona pau-
latinamente. Necesitaba cambiar para afirr¡¡arse en Constantinopla.
Cuando escribe Jordanes en el 551, Casiodoro se habla convertido en

el heredero de las aspiraciones de Slmaco y Boecio, se alla a la idea
oriental de que el Imperio de Occidente ha desa¡rarecido 28.

Por tanto, sólo el conde Marcelino que escribe en el 519 y

Jordanes, que 10 hace en el 551, señalan como decisivo el año 476.

El primer autor bizantino que señala ese mismo año como fin
de1 Imperio de Occidente es Evargio, 536'60C, oriundo de Siria,
abogado, historiador de la Iglesia desde el Concilio de Efeso, 431,

hasta el 594 4. No consideran los acontecimientos del 476 como
urur ¡uptura decisiva ni el Auctarium Havniense, escrito en el 641,

bajo dominio longobardo y basado probablemente en los Anales
d.e Róuena; conside¡a emperador legltimo a Julio Nepote y es crl-
tico frente a bárbaros y romanos 80, Tampoco el Anonymus yo-

Iesianus, ni Ia ya mencionada Crónica de Cesiod,oro del 5i9, ni la
Yita S. Epiphaníi d.e Enod,io. Estas tre¡ obras, escritas en época de
los ostrogodos y simpatizantes con ellos, pres€ntan a Teodorico co-

mo "vengador" en nombre de Zenón, para gobernar ltalia y con-
tinuar su historia 3r.

Otroo dos silencios significativos son los de los historiadores
bizantinos Zósimo y Procopio 42. Zósimo escribe entre el 500 y el

' CAssroDoRUs (n. ll), 158, 159.

' Cfr. wFr (n.6) , U4 ss.; MoM¡cuANo (n.26) , 40r s.
e c;fr. The Ecclctiastical History ol Eaagiüs uilh the Schol¡a (ed. J. Bidez

y L, Parmentier, 1898, ¡eimp. lgdl).ú El Aitctarh.m HaTn;ens¿ o Continuator Haonie y el AnorytrLus Val¿-
sionus o Excepta yaleli@n, en Chronica mi¡ora ¡ (ed. Th. Momm¡€n, 1892)
bajo el tltulo d,e Consula¡ía ltolica (MGH-, auct. ant, Lx)i más reciente ¿r.
c¿rpta Vaksiana (ed. J. Morear¡, 196l); le t i¿¿ 3. Epiphanii, en ENNoDtus,
Opcra (ed,, f. Vog€l 1885) (MGH.,4u.t. @r¡t. vt). Cfr. WEs (n.6), 57 ss.,66ss.

e MoM¡cL¡,{No (n. 26), 403.
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515 y no nenciona para nada lo sucedido en el 476. Procopio, na-
tural de Cesiírea en Palestina, es sec¡etario de Belisario en el 527,
le acompaña en sus guerras contra persas, vándalos y osEogodos; y
vive en Constantinopla a partir del 542. En su Historia de In guena
gdtdca 3a menciona la reforma de la tiern en €1 476 -es el únL
co que señala este hecho verdaderamente revolucionario- y deja
ver que lo ¡ealizado por Oresrcs era más o menos corriente en
Italia, mas no así el reparto de un tercio de la tierra itálica que
ordena Odoacro; es el precursor de los autores que consideran fun-
damental la presión de la potencia de los bárbaros con todas sus

secuelas; considera a Odoacro un drano y estima que el emperador
de Oriente debe intervenir militarmente en Italia; no habl¿ del
final del Imperio de Occidente ya que, para é1, el Imperio es

uno 8{.

Otro historiador griego, Malco, nos ha transmitido un frag-
mento importante sobre el 476. Su obra, escrita hacia el 500, al-
canza hasta el 480 (muerte del emperador Julio Nepote en Dal-
macia) y continúa la obra del célebre Prisco, que alcanza hasta
el 47635. En él se ve que la idea de que ya no es necesa¡io un
emperador en Occidentg procede de Odoacro, cuando obliga a una
embajada del Senado a participar a Zenón, que un solo emperador
basta para todo el Imperio y que Odoacro se conform¿ con la tlig-
nidad de patricio y el gobierno de ltalia.

Las causas de la decadencia y caida de Roma han sido y son
tema controvertido por los historiadores desde siglos atrás. Escribla
Montesquieu en 1734 que "no es la casualidad la que domina el
mundo: lo demuesran los ¡omanos que vivieron en prosperidades
continuas mientras se gobemaron, según ciertas leyes, y sufrieron
constantes ¡eveses cuando se guiaron por otras. H.ay causas gene-
rales, ya morales, ya físicas, que actrlan en cada monarqula, la
elevan, sostienen o precipitan su calda: todos los accidentes están
sometidos a €stas causas; y si el azar de una batalla, es decir, una
causa particular, derrumba un Estado, es que existe una ütus:t
general que pone a ese Estado en situación de perecet en una sola
batalla; en una palabra, la marcha general de las cosas arrastra
consigo todos los accidentes particulares"sr.

' Z¡}ztflus, H¡storia rooa (cd. L. Mendelssohn, t88Z); procouus, Bailon4
Cothícum (Dc ár¡¡ir v-vm) (ed. J. Haury), lgob; Cf¡. Wr¡ (n. 6), ?0 ss,

't wEr (n. 6) , ?2.s Fragmento l0 eD Íragm.rta Hístoticorum graecorum (ed. C. Müller,
1869-1870) v, ll9. Cfr. WEs (n.6), 72 ss.ú MoNrE¡esrEU (n.21) , 158.
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Reliriéndose Alvaro d'O¡s al autor anónimo del De ¡ebus
kllicis, estito hacia 353-360, dice que "En la conciencia de los
hombres del siglo w, el diagnóstico de la crisis del Imperio podfa
adoptar distintos puntos de vista, p€ro tal variedad venla deter-
minada por dife¡encias de ideologla polltico-religiosa y no de in-
terp¡etación económic¿. El planteamiento pu¡amente técnico de nues-
t¡o a¡bitrista constituye un caso rlnico, y no cabla la cornprerrsión
de su razo¡¡amiento econórnico en un momento dominado por la
ideologla" rr.

San Ambrosio, 334-397, nacido en Tréveris, hijo de un prefecto
del pretorio de las Galias, arzobispo de Milán, comentando la pre
fecla de Cristo sobre el fin del rnundo, hace un balance de Ia t¡a-
gedia, es consciente de la gravedad d.e l? ;nsurrect;o de los puebloo,
y pone énfasis en la crisis moral y habla de enemigos extern(x e

internos, lo mismo que Polibio de Megalópolis, 203-120 a. C., autor
de una historia de Roma que alcanza hasta el 144 a. C. 6.

Para el fin que pretendemos en est¿ lección inaugural, podemos
o¡denar las opiniones en torno a doc ideas:

La primera es formulada asl por Piganiol: "la civilización ro-
mana no h¿ muerto de muerte natural, ha sido asesinadd'; su super-
vivencia en Oriente, alcanzada con menos profundidad o más tar-
dlamente por las invasiones, proporcionarla la prueba más sólida
de este aserto se.

Conviene recordar que San Hipólito de Roma, 170-236, en un
escrito de los años 202-204, prevé en un comentario al profeta Da-

niel, que hacia el año 500 todos los pueblos se rebelarán cont¡a
Roma, vaticinio no muy lejano de la realidad. Dice en el lenguaje
crlptico propio de este género: "...es necesario que Ia cuarta h$tia,
que es nás fuerte y rnayor que todas las precedentes, haya una
dominación de 500 años" ao. Según Mazzarino, en la concepción
de San Hipólito, la idea de d.e¡nohratíai enra en relación con la de

éthne. El ponla la cafda del Imperio romano en el 500 d. C. -cae
en el 476- (casi la misma lecha que había previsto, en época re-

t D'O¡¡, U¿ arbítrístt tl¿l si9lo Il ,t la dzcadc¡cia ¿kl Impcrio Romano,
en Ctn¿crnos dc la Íundaciór P¿¡tor 7 (f963) , 66,{ Cfr. M¡zz¡¡r¡o, Das En¿Ia ¿lcr Aítikcn W.It (t¡ad, alem. 196l), 5l !.;
P^\EDi, S. Ambroggio ¿ Ia sua ¿r¿9 (1960), 456 s,

' Cfr. Ptc^NroL, L'¿mphc chr¿ticn t2t-t95 (1974\ ,422; AYMA¡D y A¡rloyE¡,
RotLd , st ímpe o (ted. €sp. 1960), 658.

ó HrppoLy¡a,s, we¡h¿, l, Ex.getisch. und hornilctíscha Sdñ¡itr¿n (cd, G.N.
3o¡rf,et¡ch y H. Achelir, lt mitad: D¿ Komnantat¿ at Da¡icl tnd Atm Hohcr'
licdc (1897,, 249, 4, 24: HrppolyrE, Coflmcntoir¿ stn Danicl (tBd. fr¡nc.
Lef¿vrc 1974) 4, 24.
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publicana, el pagano Vetio); pero vela en esta c¿lda una victoria

de la periferia sobre el cenuo ¿r.

Retrocedamos en la historia de Roma Para ver con mayor Penl'
pectiva el problema de la presión de los pueblos bárbaros. Desde

finales del siglo rr los germanos comienzan a desplazarse en el Da-

nubio y en el Rhin. En el siglo ru el nuevo Imperio persa de loo

Sasánidas plantea reclamaciones acerca de las f¡onteras del antiguo

Imperio de los Aqueménidas. Desde entonces hay una guerra casi

continua en dos f¡entes. Los ejércitos hubieron de fortalecerse y la
población, debilitada por las devastaciones bélicas, hubo de ser

oprimida. Sólo una dureza despótica pudo lograr las necesarias pres-

taciones de hombres y bienes. Desde Diocleciano, 284-305, la buro-

cracia incrementada sirve para conseguir una movilización totali-

ta¡ia, con el fin de proporcionar dinero y soldados a2. Dividido
el Imperio a la muerte de Teodosio ¡ el 395, la parte oriental es

menos vulne¡able estratégicamente, y hasta el siglo v menos presio

nada por el enemigo. Occidenrc, en cambio, tenl¿ que cubrir una
ampllsima frontera mucho más vulnerable. Y la propia fuerza del

imperio de Oriente contibuye a aumentar los problemas de Occi-

dente. Ante la dificultad de atacar a Oriente, los invasores probaban

fo¡tuna en el Imperio occident¿I. A partir del 381, Teodosi,o ¡

otorga la condición de foederati a las ribus bárbaras que hablan

penetrado por su cuenta en el tenitorio del Imperio. ¿Qué otra re-

solución podía haber adoptado frente a unas tribus que no podlan

ser expulsadas ni destruidas?

Además, como los reclutamientos logrados sobre la población
romana no eran suficientes, el ejército romano alistaba a bárba¡os,

muchos de ellos germanos. Los bárbaros fueron utilizados en los

asuntos intemos del Imperio, tanto para crear problemas al gobierno

de Occidente como para hacer la guera al de Oriente. Ni unos

ni otros trataban a los bárbaros como enemigos del Imperio. Y los

mismos abusos cometieton los generales bárbaros federados con Ro-

ma que los propios generales romanos de nacimiento. Los graves

sucesos del 476 y del 493 hicieron ineludible el Planteamienb de

la actitud a adoptar respecto a los bárba¡os. La idea de la decaden-

cia comienza a ser sustituida por la de la colaboración entre romanoc
y germanos para salvar juntos la civilización común 43.

c Cfr. M^rz R¡No (n, l8), 37 s.
ú Cf¡. cE¡rDr (n, l4), 259.
€ Cf¡. DrMo¡rcEor, Dc I'unit¿ a la diuisión d¿ ,'Empirc Rortuair¡, a95-410

(1951) 569; M.Azz x¡No (n. 38),69 r,
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Recordemos que la sede imperial se había trastadado a Milán
y luego en el 404 a Rávena, ciudad defendida entonces por el mar
como Venecia.

El colapso de Occidente no es, por t¿nto, ent€ramente atribuible
a sus debilidades internas, porque ya habla perdido muchas provin-
cias que le hubieran se¡vido de apoyo financiero y militar, puede
decirse que algunos de los problemas internos de más fuste eran el
resultado directo o indi¡ecto de las presiones b&baras

San Jerónimo, 347-419, hombre cultisimo y nada pusilánime,
expresa sin ambages la angustia que consheñla a provinciales e
itálicos ant€ la brutalidad de las invasiones y el desmoronaniento
de un fmperio: uincitur sermo rei magnitudine et minus est omne
quod dicitur, i.e., "la palabra qued,a vencida por la grandeza del
tem¿ y cuanto se dice es nada a1.

La segunda idea, en torno a la que podemos agrupar varias
causas de decadencia, serla la descomposición interna según la cual
€l Imperio Romano de Occidente no muere asesinado, sino a con-
secuencia de sus enfe¡medades. Esta segunda idea de fallecimiento
Por €nfermedad, o por lo que suelen califica¡se de causas internas,
puede escindirse en dos apartados: interpretación ideológicoreligio-
sa, por una parte, e intentos de explicación ,,objetiva", por otra.

Las sucesivas invasiones dan pábulo a las interpretaciones ideo_
lógico-religiosas de la decadencia, tema presente ya en dempos re-
publicanos en la reflexión históric¿ romana.

Según los paganos, las desgracias aumentaron al surgir el Cris-
tianismo; los desastres finales tienen lugar después de que Teodo-
sio r prohlbe el culto pagano; los antiguos dioses ya no protegen a
Roma. Los cristianos, por su parte, responden sin tardanza. Orosio,
en su Historia contra los paganos recuerd,a que la historia de Roma
está semb¡ada de desasftes 45. Osorio, que colabora con San Agus-
tfn, habla huido de los vándalos hacia Africa viajando a palestina
donde trata a S. Jerónimo, 347 -419, y vuelve de nuevo a Africa.
Stt Historia no aporra proyectos de reforrnas militares o polfticas
que no eran de esperar en un escrito apologético. San Agusdn,554-
43O en su célebre D¿ Ciuitate Dei, recuerda que este mundo €s un
valle de lágrimas, en el que los desastres permitidos por Dios puri-
fican y preparan a la vid¿ eterna, Tanto San Agustln como Oroeio
insinúan teoréticamente la posibilidad de un cambio en la estructu¡a
del Imperio y la posibilidad de su decadencia, abriendo asl camino

¡ S. JERóNIMo, Carret, I (ed. bil, Ruiz Bueno, 1962), 60, tE,6 ORosrus (n, 20), I ss. ¡efe¡ido por Sr*^rrB (n. 20), 64.
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a la generación siguiente para su adaptación a las nuevas realidades,
aunque t¿nto Orosio como San Agustin, en la situación histórica por
ellos vivida, anuncian unlvocamente su esperanza en la persistencia
del Imperio ¡osrano 40.

Escribe también el obispo de Hipona que',si los cielos y la
tierra pasarán, nada ha de extrañar que una entidad politica en-
cuentre su fin" a7. Su tratado sobre La Ciudad, d¿ DioJ prercnde
responder a algunas de las cuestiones planteadas por -la 

candente
situación de su época, Bástenos recordar que los vándalos acaudi-
llados por Genserico invaden Africa el 429 y San Agustln muere
el 450 ¡nienttas su sede episcopal de Hipona era asediada. La apo-
Iogla de San Agustln no va sólo contra los paganos sino también
contra los cristianos pusilánimes. La forma de "Estado" -como di-
riamos hoy- le es irrelevante. En tanto el poder no exija lo que
contradicen los mandatos divinos, hay que obedecer, tal como se

expone ya en eI Nuevo Testamento: Quantum enim perünet ad,
hanc vi.tam mortalium, quee paucis diebus ilucitur et finitur, quitl
intcrest, sub cuius imperio vivat homo moríturus, si illi qui inpe-
rant ad, im,pia et iniqua non cogant? Es decir: ,,En lo concerniente
¿ la presente vida de los nortales, que se vive en un puñado de
dlas y se termina, ¿qué importa bajo el imperio de quién viva el
hombre que ha de rnorir, si los que mandan no obligan a impie-
dades e injusticias?" rs.

El propio Gibbon, en las observaciones generales, al final del
capítulo 38 de su céleb¡e libro, expone una interpretación ambi-
valente de la influencia del Cristianismo en la calda de Roma, re-
produciendo la ambivalencia de las fuentes. Dice que el Cristianis-
mo o, al menos, el abuso del mismo, ejerce alguna inlluencia porque
absorbe mucha energla que podria haberse dedicado a la polltica,
a la administración, al comercio, ya que Ia fel.:cidad furura es el gran
objetivo de la religión. Pero dice también que el C¡istianismo fa-,
vorece la hermandad entre bárbaros y romanos dulcificando asl el
cambio ao.

Lo cierto es que la parte Oriental del Imperio era más cristiana
que la Occidental y sus disputas teológicas rnás enconadas y per-
siste mil años más.

$ Sr¡^uD (n. 20), 68..' S. AcusrfN, S¿rm. 81, 105, cit. po¡ STRAUB (n. 2O), 56.o S. AcusrlN, Ia Ciudtd d¿ Dto¡ (bil. Modn, 1964) 5, 17. Cf¡. Srn^uB
(n. 20) , 62 s.

¡ MoMrcLrANo (n. l), 12.
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A nadie se le oculta la dificultad del tratamiento "objetivo", lo
arduo que resulta diagnosticar la6 causas "naturales" en la Histori¿.
"No se trata de algo que pueda explicarse por hechos, y el objeto
de nuesha consideración deben ser siempre las reflexiones ante¡iores
de diagnósticos siempre personales y, por tanto, inevitablemente
subjetivos. Y lo mismo da que sean testimonios contemPoráneos,

como el de un San Agustln o el Anónimo De rebus bellicis, o de

historiadores modernos como un Gibbon, un Piganiol o €l mismo

Wieacker. Porque la Historia no versa sobre hechos directamente,

ni mucho menos sobre causas "flsicas" de esos hechos, sino sob¡e

retlexiones de la conciencia hu¡nana "histórica", es decir, tex'

tos" 5o, De ahl lo intrincado de telaciona¡ los factores endógenos

y exógenos causantes de Ia defunción de Roma. Pero aunque no

podamos objetivizar hoy las causas, sl podemos reflejar algunas re-

flexiones históricas.

Amiano Marcelino, nacido hacia el 330 en Antioqula de Siria y
muerto quizás poco después de E93, escribe una Historia cuyos li-
bros preservados abarcan del 353 al 378, fecha en que el emperador

Valente es derrotado por los godos en Adrianópolis (Tracia) y arde

en la cabaña en que s€ cobijara. Buen conocedor del Imperio, pa-

rece que vive en Roma desde 378. Su Historia es la más meditada

e insigne aparecida en la época romana tardla. Pagano, no tiene

en cuenta el punto de vista religiosq sino que cree más bien en

la posibilidad de una historia "objetiva" y busca los "slntomas" de

Ia catá¡trofe que amenaza por doquier, Lo mismo que $u contem-

poráneo San Ambrooio, Amiano Marcelino no es partidario de los

germanos. Analiza las costumbres hunas que darlan origen a las

migraciones de pueblos. Imputa la responsabilidad de la catást¡ole

de Adrianópolis a la clase dominante roma¡ur que daba c¿rne de

perro a los godos a cambio de niños entregados Para la esclavitud,

€sdma que se ha llegado a una situación tan desasÚosa nerced a la
excesiva burocratización, a los elevados impuestos, al relajo de la
disciplina militar, al lujo y sus consecuencias, a la falta de carácter

de los romanos 61.

Frente a este cuadro sombrlo, algunos romanos preferían escu-

char al panegirista Claudiano, "último poeta de la Roma clásica",

nacido hacia el 470 que, en su Poema sobre el consulado del ván-

dalo Estilicón, yerno del emperador Teodosio I en 384 y suegro del

. DO¡J, tec. ¿ W¡^cf,iR (o. rq , en AHDE. 15 095), 625.
lcft, M^z¿^r¡No (n. 38), 52; vid. AMMIANUS MA¡oEE¡NUS, Res g¿stoc

(ed. C.A. Clark, l9t0-1915).
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joven emperador Honorio en 398, que habla derrotado en Pollentia
a Alarico r el dla de Pascua, 6 de abril del 402, escribe:

,....,................¡ec tetminus unquan
Rom¿e dictionis erit, nam cetera regna
luxuries vitiis odiisque superbia vertit.

Es decir: jamás habrá llmite para el Imperio Romano, ya que el

lujo y sus vicios y el orgullo unido al odio arruinan a los otros

¡einof' !2.

Y Rutilio Namaciano, galo pagano prefecto de Roma en el 414,

al regresar a su pals en el 417, siete años después del si¡queo Po¡
Alarico ¡, encuentra a los galos apesadumbrados por las ¿ctividades

de los bár'baros; deseoso, tal vez, de replicar a la indiferencia de

San Agustln en La Czudail de Dios, expresa en versos evocado¡e¡ la
certidumbre del porvenir temporal de Roma:

Quae restant nullis obnoxia tempola metis,
Dum stabunt terrae, dum pous astra feret.
Illud te reparat quod cetera regna resolvit:
Ordo renascendi est crescere posse malis.

Esto es: "los siglos que h¿s de vivir no están som€tidos a llmite
alguno nienras subsista la tierra y el firmamento arrastre los astros.

Tú recibes nueva fuerza de lo que desftuyen los otros reinos: en-

contrar en sus desgracias un principio de crecimiento es la ley ile la
resurrección" s.

Pero este optimismo era sin duda circunstancial y momentáneo,

análogo al que a veces tratamos de infundir a un enfermo incur¿-

blg diciéndole que tiene buen aspecto, porque Rt¡tilio Namaciano,

conocedor de la ¡ealidad, no tarda en ser desmenfido. Tanto él

como otros no pudieron cerrar sus ojos ante el panorama circun-

dante.

'En el crlmulo de li teratu¡a sobre el tema quizá haya sido

A. H. M. Jones, Profesor de Historia Antigua en la Universid¿d de

Cambridge, el que mejor ha expuesto los slntomas que determinan
la calda q. Lo mismo que Gibbon en el siglo xvlrl, "recoge ¡s-

. Cú^rDt rus, D¿ Conúthtu sri¡ict¡or¡ir (ed. M. Platr¡auer l.o€b C L. 1956),

3, 159 sr.
. R, N^ü^crANüs, De rc¿litu sno (€d, ¡. Vesrereau y F. Préchac Beller Let'

t¡et 196l) l, l3? ss,q E¡ el capltulo 25 de The Lat¿Í Roman E¡nfit, (1964), f.025 3s
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pectos presentados y como subrayados en rojo por las fuentes an-
tiguas" ó6.

Entre las debilidades políticas enumera la división del Imperio
que aumenta la vulnerabilidad. La falta de reglas claras para la
sucesión imperial que da pie a usurpa.ciones. Las gueras intemas.
Cierto sentimiento regional o "nacionalista", Las herejlas regiona-
les: donatismo en Africa y monofisitismo en Egipto y Siria.

El declive del comercio y la industria serla resultado y no
causa de una recesión económica general. La agricultura sufre dura-
mente. Desde el siglo rn al vI parte de la tierra cultivada es aban-
donada, agotada ya por los cultivos intensivos, por la deforesta-
ción, a veces por la falta de brazos y por el miedo a los bárbaros
en las tierras fronterizas. Además, Ios elevados impuestos absorben
casi tod¿ o incluso toda la renta de la tierra. Pero también parece
cierto que las tienas de calidad,buena y media siguen pagando
elevados impuestos, producen rentas sustanciosas y demanilan altos
precios. Si a ello añadimos que la ercasa tecnología de entonces
aPenas era aplicada y que el sistema de transportes era primitivo,
el cuadro no es muy estimulante. Pero buena parte del mundo
entero ha vivido en circunstancias análogas hasta la revolución
cientlfica e industrial del siglo xvrlr.

Otra causa serla la despoblación de áreas enteras debido al au-
mento del ejército, de los funcionarios, del cle¡o, a las plagas, las
enfernedades, los desastres locales, el hambre. Los campesinos, luego
de pagar las contribuciones, disponlan de poco para alimentar a

suficientes hijos que compensaran la elevada tasa de mortalidad
infantil. Por las fuentes jurldicas conocemos Ias disposiciones ali-
mentarias de Constantino y diversas disposiciones para atajar la
venta de niños recién nacidos. Las condiciones de vida de muchos
habitantes de las ciudades parece que eran pésimas; pero también
sabernos que habla campesinos y artesanos prósperos y bashntes
que vivlan en condiciones tolerables.

La regimentación social del Imperio conducía a la apatla e íner-
cia y aniquilaba a los hombres emprendedores. Ciertas familias
estaban vinculadas a sus oficios u ocupaciones. El gupo principal
lo constituyen aquellos cuyo trabajo o servicios personales eran ine-
ludibles. Oro grupo importante es el de aquellos cuyo patrimonio,
sobre todo la tierra, obliga a ciertos condicionamientos. A partir de
finales del siglo ur existe el afán y la posibilidad de desvincularse,

ó MoMrclrAr\¡o (n. l), 15,
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ya que las guerras y las plagas han diezmado la población y aumen-
ta la demanda de hombres para el ejército. Hay gran demanda de
trabajadores agrlcolas. La enorme inllación afecta a las profesiones
u oficios pagados con dinero. El gobierno reaccion¡ ante el aban.
dono de algunas profesiones y de la tierra forzando a ffabajadores
y propietarios a cumplir sus cometidos. El sistema se hace heredita-
rio, Ahora bien, las propias constituciones imperiales demuestran
cuán imposible era el cumplimiento de ciertos deberes impuestos.
Pero mmpoco hay que olvidar que en una sociedad estable y libre
la tasa de movilidad social suele ser baja, aunque sabemos de
muchos que desde humi.ldes orígenes alcanzan cotas elevadas tanto
en el Principado como en el Bajo Imperio, Sabemos, asimismo, que
a pesar de lar mutaciones, persiste lo que hoy llamariamos clase
media ter¡ateniente, parte de la cual üabajaba en diversas profe-
siones u oficios y suplementaba la renta de la tier¡a con los ingresos
de su ftabajo.

El gobierno imperial era consciente de los abusos de sus funcio-
narios, puesto que las constituciones imp€riales combaten la vena-
lidad y la extorsión e intentan frenar el crecimiento anárquico de
I¿ burocracia. Las dificiles circunstancias exigian más eficacia que
probidad, y la corrupción aumenta a partir del siglo rv. La inflación
reduce üásticamente el valor de los salarios, y simultáneamente cre-
cen las oportunidades de inmoralidad administrariva. Comienza por
esta época la venta de oficios. Siempre ha habido corrupción, pero
la prevaricación de lor tribunales, las extorsiones fiscales y otras
varias for¡nas de intir¡ridación pasaron los limites soportables.

Quizá pueda decirse sin hipér.bole que la ausencia de esplritu
prlblico es el rasgo más deprimente de los rlltimos años del Im-
perio. La pasividad ante las invasiones bárbaras fue sorprendeute
en casi todo el Imperio. Muchos colaboran en seguida con los bá¡-
baros y aceptan puestos relevantes. .El propio Justiniano so atri-
buye a la negligencia de los ro¡n¿nos la pérdida de inmensos te,
rritorios.

La tesitura intelectual y religiosa de paganos y cristianos en
los años anterio¡es a la calda de Roma no era, desde luego, muy
halagüeña. Reconocen el peligro amenazador. Son conscientes de
que la situación de la época exígia decisiones radicales. Pero el
Impe¡io absoluto deja pocos resquicios para intentos politicos re-
formistas, De ahl que no sorprenda el que apenas encont¡emos una

6 Nov. 30, ¡2. 2.q Sr¡.AUD (¡. 20), 53.
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propuesta concreta ó?. La verdad, no obstantg es que muchol de

estoc slntomas de debilidad son comunes a ambas partes del Impe-
¡io. De ahl que el colapso de Occidente no pueda atribuirse por
ente¡o a debilidades o causas internas, aunque Occidente era nás
pobre y estaba menos poblado, fue menos capaz de aguantar el

tremendo desgaste de su esfuerzo defensivo y la apatla interna
que ello supuso contribuye sin duda a su caída en el siglo v.

El insigne historiador Mazzarino ofrece, asimismo, una interpre'
tación sugestiva üE. Según é1, el Imperio Oriental resiste y se con-

solida gracias a la reforma tem¿tica de Heraclio, 610-641, que crea

un ejército de campesinos, quebrando asl el contraste entre necesi-

dad económica y servicio militar. En el 614 los persas conquistan

Damasco y Jerusalén, Heraclio, con su ejército renovado, los vence

en Nlnive y la reliquia de la Cruz vuelve a poder de los cristianos.
Pe¡o Danrasco, en 635, y Alejandrla, en 646, caen en nanos de los

musulmanes, desgajándose por tanto las regiones de Siria y Egipto,
de tradición lingülstica y religiosa diversa y con bases más €xten-

didas y unitarias y, desde luego, alejadas de la vida oficial y opdmi-
das desde Cómodo, ,180-192, y los Severos, l9t-235. Y dice el referido
autor que tanto en el Imperio Occidental como en el Oriental el

fin del Mundo Antiguo es la vIa de la unidad a los cismas, en el

sentido etimológico de este vocablo. Roma habla creado la unidad

supranacional, fundada en la cultura grecorromana, cuyo ideal es

la paz encomendada a un ejército pemanente. Este dominio cultural
se mantiene mientras los preexistentes estratos étnicos, caracterizados

sobre todo por la lengua, no pueden cuartearla y mientras se gara¡r'

tiza el equilibrio entre la productividad y la economla monetaria

Iundada scbre la moneda de lo que hoy llamarlamos Pequeña bur-
guesla y proletariado: el denario de plata. Constantino, 306J37,
introduce Ia moneda de oro, alectaü por la deflación desde Juliano
el Apóstata, 360-365, en adelante. Las consecuencias de Ia misrna

afectan a los agricultores de Europa y Africa. Los de Siria y Egipto,
á¡eas entonces ¡icaü se extrañan poco a poco del poder no sólo

por ¡azones económic¿s sino, por la continua humillación de su

individualidad étnico-retigiosa por parte de la clase dirigente, los
.potent,ores, de cultura clásica. Las culturas populares regionales Pe-
neuan solicitadas por la viva participación de los humiliorcs e¡ lz
vida espiritual cristiana y en la correspondiente predicación. En este

sentido afirma Mazzarino que el Gristianisno es la gran fuerza ¡evo-

o M¡zz¡¡¡¡¡o (n. l3), 8t2 ss.
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lucionaria de la que deriva la "democratización de la cultura". Y re-
cuerda en otra sede 5e que ya en edad apostólica la eplstola de San-

tiago, que al fin ent¡a en el canon del Nuevo Testamento, negaba a
los hombres con anillo de oro, es decir, a los caballe¡os romanos, un
lugar preeminente en las reuniones de los cristi¿nos y añadía la con.
dena de los ricos opresores del campesinado de Siria: "Habéis at€so-

rado para los últimos días. El jornal de los obreros que han segado

vu€sÚos campos, delraudado por vosotos, clarna, y los gritos de los

segadores han llegado a los oídos del $eñor de los ejércitos. Habéis
vivido en molicie sobre la tiena, entregados a los placeres, y habéis
cebado vuestros corazones para el dia del degüello. Habéis condena-
do al justo, le habéis dado muerte sin que él os resisde¡a" €0.

El carácter de las crisis, según Mazzarino, seria prevalentemen-
te económico en la frontera de Panonia y en la prelectura de las

Galias (aunque con un rasgo étnico: la creación del reino celta de

Armóric¿ en el 410, €n Bretaña); económico-religioso en la diócesis

de Africa: los donatistas africanos opuestos a Roma reciben como
libertadores a lor arrianos vándalos de Genserico; religioso y étnico
económico en las entonces ricas regiones de Siria y Egipto.

Dduardo Gibbon, en las céleb¡es consideraciones generales, al final
del capitulo 38, escribe que la decadencia de Roma era la consecuen-

cia natu¡al e inevitable de una inmoderada grandez: y que en lu-
gar de inquirir por qué fue destruido el Imperio Romano, deberla-

mos sorprendernos más bien de que hubiera subtistido durante tan-
to tiempo,

ü el insigne romanista Pie[o De Francisci recordaba que "la
doctrina se ha esfo¡zado por interpretar la crisis del Bajo Imperio
como eEtrictamente conexa con las transformaciones de la economla

y con los esfuerzos, frecuentemente vanos, llevados a cabo en el Im-

perio pa.ra superar las dificultades finaucieras... se limita esta orien-

tación a describir los fenómenos sintomáticos de la crisis, P:ro no se

remonta a la causa principal de ella, ya que el origen de la disgre-

gación del Imperio ha de ser buscado en la naturaleza de Las coeas.

La historia demuestra que es fácil conquistar Imperios, diflcil con-

servarlos.,,"01.
De todos modos, la "verdad, la pura verdad es que el Imperio

Romano no ha desaparecido nunca del mundo occidental. Durante

o M^zz¡¡rNo (¡. l8), 40.
o S^NT¡ co, EP. 5, 4 s.
d D¡ F¡ Ncrscr, rec. a MAzz.^¡rNo, AsPtti socíali d¿l quatto secolo. Ric¿r-

ch. ü storía tar¿lo rornaía, 1951, e¡ lra 4 (195t) 250 ss.
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ciertas épocas quedaba latente, subálveo, como embebido bajo las
glebas de las múltiples naciones europeas, pero al cabo de algtn
tiempo rebrotaba siempre el intento del Imperio" oz.

Carlomagno es coronado emperador el año 800. Otón r, el Gran-
dg el 962. Ambos en ltalia. Otón rrr, coronado el 996, reaviva la idea
de la renwatío imperii romani, A partir de la segunda mitad del
siglo xI, la literatura comienza a considerar a los emperadores ale-
manes como sucesores de los emperadores romanos. De ahl que el
Der,echo romano, como Derecho del Imperio romano, es Derecho
Imperial y, en consecuencia, Derecho propio del Imperio de OccL
dente. La expresión ivnperiun Íotnanum es sustituida en tiempos de
Federico ¡ Barbarroja, coronado emperador en el 1155, por la de
sactum irnperíum. Carlos v, 1519-1556, es el último emperador ger-
mánico coronado por el Papa. Napoleón quiere imitar en su coro-
nación aquella otra de Carlomagno y titula a su hijo rey de Roma,
porque el rey electo de Alemania, candidato al título imperial, os-

tentaba desde el siglo xr el tltulo de rex romanorum@, si bien es

verdad que el 6 de agosto de 1806 el propio Napoleón obliga al
emperador austriaco Francisco ¡¡ a rubricar el final del Sacro Ro-
mano Imperio €a. La misma idea de la unidad medreval del mundo
es ensalzada por el Romanticismo alemán y el propio Fichte dirla
que "el pueblo de la nueva Europa cristiana puede ser considerado
como una nación" s.

Bien podría alirmarse que los intentos de unidad europea se

han construido sobre el mito del Imperio ¡omano. El exacerbado
nacionalismo siempre ha dilicultado la unidad, aparte de las mrllti-
ples complejidades y luchas intestinas "porque resulta que los úni-
cos pueblos que le dan importancia a la forma de gobierno en que
viven son los que no aciertan con su sustancia; y, al fracasar, le €chan
la culpa al vaso, cuando lo malo es el vino" 66. El propio Mercado
Común Europeo no ha superado la idea de sociedad para llegar a
la de comunidad. La sociedad es un vlnculo autónomo que no de-
pende de una norma superior al pacto que la funda; La comunidad,
en cambio, supone una norma superior.

- O¡mca Y c^ssEr (n, 3), 79.
ó Kos.fiÁRlR (n. 8), 37 s3.; 69 rs.; 4.
a MoMrcu^No, Chrístianity anil Decline of tlte Ronin Empire, er\ The

Conllict bctueen Paganism dnA Chríttianity in the Fourth C¿ttury, e\ Essars
ed. por MoMrcr¡aNo (1965) l.

6 Cfr. K^Nroiowrcz, Thc P¡obl¿m ol Mcdicaal Wotld Unity, 1914, en
S¿lccted Stulies (1965) , ?6.. M^D^&¡Ac¡, Bosqr.jo d¿ Euroe Q 9r, 20t.
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Estas consideraciones, que han tenido la paciencia de escuchar, son

retazos de la historia de Europa, "pals de calidad más que de can.
tidad, rico eu matices y tensiones, en donde el hombre toma claros
perfiles no sólo individuales sino nacionales también tan definidos
que la intuición se atreve a explicarlos en slmbolos breves... Esta

es Europa, pals de tal riqueza espiritual que parece siempre tenso

hacia el porvenir, como para adelantarse a sus destinos" 0?.

" MAoaN^c^ rn. 66), 221.


